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v Señores Académicos: 

^ Dificultad bien grave en todos casos es la de tener que d¡- 

s, rigir la palabra á un auditorio tan ilustrado como el que me 

escucha; mas sube de punto el compromiso cuando mi desali- 
ñado discurso no sólo podría considerarse como el reflejo de 
mi gratitud por la honra inmerecida que se me dispensa, y 
único móvil que lo ha inspirado, sí que también como el título 
para juzgar del acierto con que han sido abiertas para mí las 
puertas de esta docta Corporación. 

Desconocido en el ilustre foro de esta capital, sin títulos 
para presentarme en este lugar, he estimado el nombramiento 
con que he sido agraciado como estimulo generoso para el 
porvenir, más que como patente de méritos y aptitudes que 
sería en vano buscar. Os ruego, por lo mismo, que bajo aquel 
aspecto juzguéis mis palabras, y ya que debo ocuparme de 
algún punto de la ciencia del Derecho, quiero tratar de uno 
que ha llamado vivamente en los actuales tiempos, la aten- 
ción pública, y en el cual tienen intervención honrosa la noble 
y heroica Nación Española, por cuya iniciativa ha nacido esta 
Academia, y nuestra bella Patria que secunda con tanto vigor 



5*4084 



v^ 



los esfuerzos de la antigua metrópoli en favor del cultivo de 
la Jurisprudencia y de la Legislación. 

El principio de la nacionalidad en el Derecho Internacional 
Privado, además de sus merecimientos metódicos é intrínse- 
cos de que me ocuparé después, trae á la memoria, al basarse 
en el elemento individual armonizado con el unitario, en la 
fraternidad ligada íntimamente con la soberanía, la personali- 
dad mexicana creada al calor de la madre España. Aún no 
se cuenta un siglo desde que se rompieron los vínculos polí- 
ticos que existían entre estas potencias y ya se encuentran 
sustituidos por lazos de unión, que por el hecho de ser libres, 
son más estrechos. 

Al tratar de nacionalidades no se puede olvidar que la Amé- 
rica ha surgido á la vida cosmopolita, comunicando al Viejo 
Mundo sus tesoros, enseñándole los secretos de su naturaleza, 
llevándole el perfume de la libertad política, al influjo mágico 
del Reino Ibero que hizo de ella el teatro de caballerescas y 
legendarias hazañas, que le dio su rica y florida lengua que 
inmortalizara Cervantes, y rompió para siempre la sangrienta 
ara de Huitzilopochtli. 

Déla naturaleza complexa y eminentemente sociable del 
hombre provienen los dos elementos constitutivos de la cien- 
cia del Derecho Internacional Privado, que no son sino el 
reflejo de la ley universal de la creación entera: la unidad 
y la variedad. Por eso la precisión que él tiene de vivir en 
sociedad y de comunicarse con los demás hombres lo im- 
pele á formar una sociedad jurídica general, abstracción hecha 
de razas y de estados, mientras que la necesidad que á la vez 
experimenta de transformar en derecho positivo la conciencia 
individual, buscando la sanción de ese derecho en un grupo 
organizado sometido á una autoridad capaz de proteger al 
débil, hace aproximar á unos hombres con otros, ligados por 
la comunidad de intereses para formar primeramente la tribu, 
después la ciudad y por último el Estado. Esa tendencia á la 
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unidad, á fin de obtener el desarrollo de todas las facultades 
y la satisfacción de todos los sentimientos en las amplias esfe- 
ras de la humanidad, no está en oposición sin duda alguna 
con la ley de la variedad que va agrupando al hombre en pe- 
queñas masas sostenidas por los intereses comunes y que for- 
man el elemento nacional; pero sí ha dado origen á una pro- 
longada contienda encaminada á procurar en la síntesis la ar- 
monía de tan variadas tendencias, como la dualidad del alma 
y del cuerpo en nuestro ser ha motivado esa lucha gigantesca 
entre la materia y el espíritu. 

Cualquiera de aquellos dos principios que se exagere, pro- 
duce al instante la pugna y el desequilibrio de inmensos in- 
tereses, degenerando al soplo de imprudente impulso, la as- 
piración humanitaria en cosmopolitismo utópico alimentado 
de sueños y quimeras, mientras que la aspiración nacional se 
hace celosa y exclusivista, y no contentándose con ser el lazo 
que une á los hombres en compacto grupo, se trueca en ba- 
rrera infranqueable que los aisla del resto de la humanidad. 

Para compensar esas variadas fuerzas se ha formado la cien- 
cia del Derecho Internacional Privado que asume un carácter 
eminentemente regulador, ni más ni menos que como la gra- 
vitación universal entre atracciones desproporcionadas y al 
parecer contradictorias, pone en equilibrio el mundo y asegu- 
ra la existencia armónica del sistema planetario. 

Por eso bien puede decirse, como lo ha dicho un profesor 
contemporáneo, que esta rama del Derecho es el conjunto de 
los sacrificios exigidos del particularismo nacional de cada uno 
en interés de todos; mas para determinar, esa suma de abne- 
gación que cada personalidad se impone para garantir el goce 
universal, y para indicar á la colectividad la protección que es 
tá obligada á impender á cada parte, hanse formado mil sis- 
temas. 

La soberanía reclama una ley en cada Estado, según la ex- 
presión de Mancini; pero sobre la soberanía de los pueblos 
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se levanta la de la justicia y el derecho, ante la cual se incli- 
nan todas las naciones civilizadas. 

Hasta hoy ha prevalecido el elemento individual ó nacional, 
no sólo porque el hombre no es un ser abstracto y jamás ve- 
rá con agrado borrarse sus rasgos fisonómicos, razón por la 
que nunca se sobrepondrá tampoco el altruismo sobre el egoís- 
mo, sino porque cuenta además con los halagos del senti- 
miento que tan gran papel representa en las acciones libres. 
Y en esa marejada de sistemas explicativos, ordenadores ó 
discordantes, se abre paso con la cabeza erguida y la seguri- 
dad del triunfo el principio de la nacionalidad. 

Se apoya éste en el sello especial que la raza, el lenguaje, 
el suelo, el clima y los instintos naturales imprimen á la indi- 
vidualidad humana hasta el grado de poder decirse con De 
Maistre que no existe el ser abstracto que se llama hombre, 
sino el individuo localizado, alemán, ruso ó francés. Fúndase 
también esta escuela en la supremacía que tiene la persona 
en toda relación jurídica, por lo cual, apoyándose en el sano 
principio reconocido por los estatutarios á raíz misma de la 
ruina del feudalismo como resultante de la reacción contra el 
absurdo concepto realista, hace del individuo localizado el cen- 
tro de todos sus derechos y le da en su legislación propia el 
medio de normar en todas partes su actividad, de medir el 
alcance de sus deberes y de obtener el conocimiento de cuanto 
pueda influir en su favor. 

De esta suerte la idea de nacionalidad imprime un sello 
que sigue por todas partes al ciudadano, que ni la variedad 
de países ni la diversidad de relaciones alcanzan á borrar, por- 
que es el resultado de rasgos característicos impresos por la 
naturaleza misma con caracteres indelebles. 

En efecto, cada nación tiene un territorio que necesita para 
vivir y desarrollarse, el cual debe estar limitado ya por mares, 
cordilleras ó ríos, ya por los legítimos derechos de otros pue- 
blos, bajo la influencia de variados climas. Bastarían estas dos 
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circunstancias para modificar en cada caso las aptitudes y ten- 
dencias de un pueblo y para sujetarlo por ende á determina- 
das reglas legislativas; pero aun hay otras igualmente influ- 
yentes. La raza y el idioma le infunden en su propia sangre 
diversas tendencias, aptitudes y aspiraciones, y en la variedad 
de lenguas la modificación de las ideas y de los sentimientos 
operada por ese medio de expresión, así como los objetos mi- 
rados á través de prismas de colores se modifican en sus con- 
tornos y en su aspecto. Ya Montesquieu ha tratado, con la 
grandeza de su genio, de la influencia del clima en la legisla- 
ción, que por lo que hace á la del idioma, bastaría recordar 
la aserción de Fichte: "la lengua es la Nación." 

Cuando las lenguas difieren, como observa Laurent, se pue- 
de estar seguro de que hay profundas . diferencias en el des- 
arrollo intelectual y moral. Por eso, estudiando el espíritu y el 
carácter del verbo se conoce la historia filosófica de las opi- 
niones, de las costumbres y de los hábitos nacionales, y las 
modificaciones que sufre el lenguaje, deben arrojar grandes 
luces sobre la marcha del pensamiento. ¿Acaso, no habrá 
influido "de manera decisiva la índole abundante y metafísi- 
ca del idioma alemán, su construcción severa, su impropie- 
dad para la rapidez de los giros y locuciones que reclama el 
fin de los períodos para la comprensión, y otorga el tiem- 
po necesario para expresar el concepto, en el notable pro- 
greso de la filosofía, en el idealismo de Kant, el subjetivismo de 
Fichte y el panenteismo de Shopenhauer? ¿No se deberá esa 
flexibilidad de espíritu que caracteriza á los franceses, esa con- 
versación animada y delicadísima que tantos encantos produce 
en sociedad, esa sal ática con que está preparada su literatura, 
á los mil giros de su idioma, que pobre y circunscrito en lo 
que se refiere á la imaginación y á la filosofía, abunda en pa- 
labras que una casualidad, una alusión cualquiera hacen variar 
de sentido, dando á cuanto por ella se expresa una movilidad 
kaleidoscópica, una sátira punzante ó una espiritualidad sor- 
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préndente y que ha hecho tan célebres á Prevost y á Béran- 
ger, á Lamen nais y á Víctor Hugo? 

Mas si cada Nación está dotada de facultades diversas, es 
porque la vida tiene tan múltiples fases que para llenarla se 
necesita el concurso de todas, persiguiendo su fin aunque 
idéntico, por medio de la evolución progresiva. Por esto la 
escuela de la nacionalidad acierta al ungir á cada subdito con 
el oleo santo de su legislación impregnada de cuanto tiene de 
individual, abriendo á la vez las puertas del tabernáculo para 
que en él penetre el extranjero bajo la egida de sus propias 
leyes. 

Sin embargo, el error consiste en hacer pasar por verdad 
absoluta la que sólo es parcial y relativa, y la citada teoría no 
se ha limitado á proclamar el principio que le sirve de ban- 
dera como fundamental en el Derecho Internacional Privado, 
sino que lo quiere convertir en su único apoyo, en la llave 
maestra que dará solución á cuantas dificultades se presenten. 

También hasta hoy se discute acerca de cuál sea el origen 
de este importantísimo principio, y en tales dudas, aunque re- 
conociendo mi completa incompetencia para resolver puntos 
tan arduos, y sólo por la audacia que inspira la esperanza de 
que esta doctísima Academia pueda llegar á poner en la ba- 
lanza el peso de su autoridad, me permito filiarme entre quie- 
nes no juzgan esta teoría como la panacea universal y señalarle 
un origen distinto al que hasta aquí se ha indicado. Al discre- 
par en cuanto al primer punto de opiniones autorizadísimas, 
váleme siquiera el respeto de otros notables jurisconsultos 
que disienten como yo; mas al señalar nuevo origen al prin- 
cipio, encuéntrome aislado y con el temor que inspira la con- 
ciencia de la debilidad al exponer ideas propias y nuevas, rei- 
tero mis súplicas á mis ilustrados colegas para que se sirvan 
aumentar su benevolencia. 

El gran jurisconsulto belga asegura que el principio de la 
nacionalidad es una idea moderna que no se ha manifestado 
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sino at fin de la Edad Media, habiendo recibido de la Refor- 
ma una fuerza nueva al merecerle la consagración religiosa, 
sin embargo de lo cual no ha tomado cuerpo en la vida real 
sino hasta nuestros días. La unidad del Catolicismo, exaltada 
bajo la política de los Pontífices Inocencio III y Bonifacio VIII, 
había inspirado la idea de la monarquía universal que llegó á 
seducir á Dante, el más eminente poeta de la Edad Media, y 
á Leibnitz, uno de los más profundos pensadores de los tiem- 
pos modernos. 

Para Laurent, la Reforma religiosa ha asegurado la existen* 
cia de los elementos individuales, destruyendo las falsas for- 
mas de la unidad cristiana y haciendo imposible sobre el mun- 
do lo mismo una tiranía religiosa qué una tiranía «política, una 
vez que el hombre ha conquistado la libertad de conciencia y 
el Estado su soberanía independiente. 

Temeridad páréceme el discrepar de la opinión del gran- 
de historiador y filósofo jurisconsulto; pero tengo para mí 
que la unidad política soñada por Carlos V, por Luis XIV y 
por Napoleón I, para satisfacer su ambición por medio de la 
monarquía universal, no era el reflejo de una idea católica, si 
que más bien una reacción hacia los tiempos de Augusto, y 
el resultado de las tradiciones de su poderoso y extensísimo 
Imperio. Bajo la influencia dominante de la época, toda la 
ciencia se refería al Derecho Romano que reinaba á la sa- 
zón por todas partes, que servía de base á las leyes civiles, al 
poder real y al edificio político de la Europa Occidental. La 
opinan general daba el primado sobre todos los reyes al em- 
perador, quien según la declaración de los legistas en la dieta 
de Roncaglia, fundados siempre en los Códigos de Teodosio, 
era la ley viva. 

En semejantes circunstancias, natural era que las ambicio- 
nes de los poderosos se alimentasen con la restauración del 
poder de Roma independientemente de toda fe religiosa. Cua- 
tro siglos antes de que el Papa Inocencio declarase que "el 
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Señor había dejado á Pedro no sólo el gobierno de la Iglesia 
universal, sino el del mundo entero," Carlomagno recibía, en 
precipitada ceremonia, la corona imperial de manos de León III, 
y una de las causas de tal coronación consistía precisamente 
en que era dueño y señor de Roma, la capital, el lugar eterno 
de mando, matrona imperii, no por el poder temporal del Pa- 
pado, que entonces apenas se fundaba, sino por haber sido la 
ciudad de los Césares. 

Lejos de servir la enseñanza invasora de los Papas medio- 
evales para promover la unidad del Imperio bajo su dirección 
é influjo, y como reflejo de fines religiosos, puede citarse la cé- 
lebre Liga Lombarda sostenida, vivificada por el Pontífice 
Alejandro como la barrera levantada en defensa de la autono- 
mía de las pequeñas Repúblicas Italianas, para detener la mar- 
cha del gran Federico Barbarroja. 

¿Qué más habría podido hacer la Reforma en favor de las 
individualidades, ni qué novedad podía tener después de aque- 
llos sucesos plenamente comprobados, la consagración de la so- 
beranía que le atribuye el gran escritor á quien me he referido? 

Y todavía como si estas consideraciones no bastaran, se pue- 
de invocar la exacta observación que hace Mancini, el apóstol 
de la nueva escuela, de que ni Grocio, espíritu eminente- 
mente religioso, empapado en las doctrinas reformistas é ins- 
pirado en sus luchas para producir su genial Derecho de la 
Guerra, ni sus sucesores citan para nada las Naciones, figuran- 
do únicamente los Estados en sus obras de Derecho Interna- 
cional; es decir, la idea del poder centralizado, no la doi que 
deriva de la sociedad constituida por la naturaleza; de ese po- 
der que llegó á personificarse mil veces, ora en la expresión 
de Luis el Grande: "el Estado soy yo," ora en el testamento 
del último y degenerado vastago de la Casa de Austria, que 
hizo creer que ya no había Pirineos. 

Hay, pues, en mi humilde concepto, que buscar el origen 
de aquella progresista idea en otra parte. 
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Martens cree que el principio de las nacionalidades fué for- 
mulado por primera vez por Madame Stael, al expresar en su 
obra titulada "De la Alemania/' el pensamiento de que cada 
Estado debe componerse de una sola Nación, penetrada del 
sentimiento de su unidad, y una también por el lenguaje, las 
costumbres y las tradiciones. 

Sin duda que influjo grande pudo tener en la concepción de 
esa idea el delineamiento hecho con mano maestra por la cé- 
lebre hija del Ministro Necker; pero tampoco participo de la 
opinión del Profesor de San Petersburgo, porque por grande 
que se suponga la influencia de un escritor, difícilmente llegan 
sus conceptos en pocos años á cambiar la faz de los pueblos en 
la vida internacional. Para llegar á ese resultado se necesitan, 
más que teorías, hechos prácticos que con la elocuencia de la 
vida real sean comprendidos por las conciencias. Mayor golpe 
recibió el feudalismo con las Cruzadas, que pusieron en con- 
tacto íntimo á los señores con sus vasallos en un teatro hasta 
entonces desconocido, que con todas las prédicas durante si- 
glos enteros sobre la igualdad del género humano y la respe- 
tabilidad de los derechos de los débiles. 

No, señores, no se llega fácilmente en el Derecho y en la 
Historia á modificar substancialmente la vida por medio de 
teorías. Por eso en este punto creo como Laurent que el prin- 
cipio de la nacionalidad es el resultado de una idea política 
que ha nacido á la sombra de la restauración de las entidades 
que tenían perdida su autonomía, operada en nuestros tiempos 
como una reivindicación de la justicia, pero independientemente 
de toda profesión de fe y sólo como una reacción contra la fuerza. 

Para mí esa idea ha nacido en América, país de la libertad, 
continente destinado á cambiar la faz del mundo, tesoro de es- 
peranzas y sitio predestinado por la Providencia para una mi- 
sión sublime, cual es la de regenerar á la humanidad con sus 
nobles ideales y su amplio palenque de trabajo, seguro antído- 
to contra el pauperismo y el socialismo modernos. 
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La independencia de los Estados Unidos, y en seguida la 
de México y la de todas las Colonias Hispano-americanas fué, 
en mi concepto, lo que hizo nacer el nuevo principio. 

Cuando estos países llegaron á conocer los elementos que 
les eran propios, cuando contaron su población, midieron sus 
riquezas, examinaron su territorio, todo esto á la luz de la es-, 
tadística, y se inspiraron en sus tradiciones de autonomía en 
la época en que aún no habían sido avasallados, entonces em 
prendieron la lucha, hicieron un poderoso esfuerzo y rompieron- 
sus cadenas. Pero el ruido del combate provocó el interés pu- 
blico; examinóse en. la tribuna, en la cátedra, en el pulpito y 
en la prensa, ese poderoso ariete de la opinión pública, el de- 
recho con que aquellos pueblos habían sido conquistados y el 
derecho con que entonces sacudían el yugo de sus metrópolis; 
fijóse la atención no sólo en la justicia, sí que también en los 
medios de vida con que cada uno de ellos podía contar, y por 
último, en el calor de la pelea, la madre patria echóles en cara 
á sus rebeldes hijas los beneficios que de ella recibieran: el 
lenguaje, la religión, las tradiciones, las fundaciones benéficas 
y esa larga serie de detalles favorables para su desenvolvimien- 
to; mientras que las airadas colonias reprocharon ásu domina- 
dora el título insuficiente en que había fundado su dominio, la 
sangre derramada por su ambición, el extenso territorio por 
ella ocupado para ensanchar su poder, los tesoros consumidos 
y todo cuanto pudiera servir de motivo á sus enojos. 

Aquel inventario de riquezas, tanta recopilación de títulos, 
semejante manifestación de virilidad y de fuerza, faeron, Se* 
ñores Académicos, la causa de que se fijara la atención en la 
idea de las nacionalidades: homogeneidad de razas, territorio 
limitado y propio para el desarrollo, lengua suficientemente 
generalizada, idénticas costumbres, comunes aspiraciones y el 
sentimiento de su propia unidad en su- anhelo por la indepen- 
dencia, expresado en mil combates. 

Todas esas entidades eran, pues, unas verdaderas Naciones 
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y pretendían ser libres Estados: he ahí cómo una ¡dea política 
hizo reconocer la existencia de una idea moral que pudiera ser- 
virle de base. 

Además, las circunstancias de la Europa vinieron á 9er casi 
en seguida enteramente idénticas en virtud de la invasora po- 
lítica del Capitán del Siglo y de las legítimas resistencias dé 
los pueblos invadidos. A España cúpole la envidiable gloria 
de haber sido la que demostrara todo lo que vale el sentimien- 
to patriótico, llegando su heroísmo y su constancia hasta ce- 
rrar los ojos ante las bajezas é indignidades del desleal Fer- 
nando, tan sólo porque había sido la personificación de la idea 
del decoro contra ineptos favoritos y de la de independencia 
contra invasores extranjeros; 

Las guerras napoleónicas que sumieron á la Europa entera 
en un lago de sangre é hicieron cambiar caprichosamente las 
lindes de los Estados, lo mismo por el tratado de Campo 
Formio, que por el de Lunéville, dieron origen á idéntico sen- 
timiento de reacción contra la fuerza, que al que en América 
acababa de producir la emancipación. 

Abrió esa era de nobles aspiraciones á la libertad la desven- 
turada Polonia, impíamente sacrificada y repartida con impla- 
cable reincidencia entre grandes potencias, no obstante sus 
veintiocho millones de habitantes, la considerable extensión de 
su suelo y á pesar de los esfuerzos de Kosiusko. Repetidas 
tentativas de independencia no fueron, sin embargo, parte 
para lograr aquel propósito. De la alianza ofrecida á Napoleón I 
sólo resultó el idilio amoroso de Madame Valewska, y de los 
sacudimientos de 1830 y 1848 únicamente algunas páginas de 
gloria de los dignos hijos de Boleslao III. y la triste verdad 
de que la sexta repartición de la Polonia era un hecho consu- 
madow 

Con razón la poesía de ese pueblo, impregnada de una me- 
lancolía sublime, ha podido decir por boca de Kulociski, con 
motivo del descubrimiento de América, estas palabras que 
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también pueden aplicarse á aquel respecto: "En la memoria 
de la humanidad están los dos; están como hermanos. Ambos 
se dan la diestra; ambos son hijos y confidentes.de Dios: Co 
lóny Copémieo. Alegre y orgulloso rompe, ¡oh Colón! la pri- 
sión de tu sepulcro: tu patria es libre y dichosa. Sumérgete 
tú en la tierra ensangrentada y palpitante, ¡oh pobre Copér- 
nico! para no oír los gritos de sus tiranos." 

El Congreso de Viena de i8i5 cubrió con su autoridad 
aquel atentado, y al repartirse los aliados los despojos del Ti- 
tán caído, no sólo quisieron recobrar sus antiguas posesiones, 
sino adjudicarse además pueblos y razas atendiendo tan sólo 
á su importancia política en la triunfante coalición, y á la sa- 
gacidad de sus representantes diplomáticos. Se invocó allí el 
principio de la legitimidad que no pudo plantearse, se consti- 
tuyó la Santa Alianza y se siguió una marcha reaccionaria que 
dio el ser á medidas que estaban en contradicción con el voto 
de los pueblos. 

Semejantes actos dieron la confirmación al principio elabo- 
rado de antemano, y poco después los griegos sacudieron la 
dependencia otomana á despecho mismo de la simpatía de 
Alejandro I y de Metternich por los turcos, porque la opinión 
pública de Europa- se manifestó enteramente adicta á los cris- 
tianos y oprimidos insurrectos, que supieron con actos de ver- 
dadero heroísmo comprobar su vocación á la independencia. x 

A ejemplo de la Grecia que se levantaba como Farinata de 
su tumba, según la visión del poeta florentino, Bélgica procla- 
mó su independencia de Holanda en 183 1, y unos lustros más 
tarde Italia ha reunido todas sus partes en un solo reino. 

Omito adrede hablar de Alemania, porque no es una nacio- 
nalidad que se levanta, sino un poderoso Estado que se forma 

1 La nota oficial de 31 de Julio de 1824, expedida por Rodios, Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros de Grecia, á Mr. Canning, en la que le pedía el auxilio de Inglaterra como lo ha- 
bía hecho con las colonias españolas, viene á confirmar mis ideas. El estadista inglés res- 
pondió con verdad, que el Gobierno Británico había conservado la más severa neutralidad 
en aquella guerra; pero semejante solicitud demuestra cuan fecundo fué entre los helenos el 
* pensamiento de Hidalgo y de Bolívar. 
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por el genio- militar del Gran Federico, la perseverancia de 
Guillermo y el talento político de Bismarck. 

Ante tan repetidos sucesos tenía que formularse netamente 
la nueva doctrina, como se formuló en efecto, prescindiendo 
de toda religión: los Estados Unidos eran protestantes, Méxi- 
co y Bélgica católicos y Grecia cismática. 

Cierto es que la idea de restauración, fundada en nuestro 
consabido principio, ha encontrado impugnadores eminentes 
que no la encuentran justificada. Pí y M'argall analiza las ba- 
ses del sistema y las halla deleznables. 

Las fronteras naturales son, á su juicio, tan arbitrarias que no 
hay nación alguna que esté determinada por esas lindes; la iden- 
tidad de lengua conduciría á los más grandes contrasentidos; 
hay en el seno de las mismas razas odiosidades tales que las ale- 
jan del principio unitario, y tampoco puede aceptarse el crite- 
rio histórico, porque nada hubo tan movedizo como las nacio- 
nes de. Europa, y en el constante cambio que por la violencia 
experimentaron en el transcurso de los siglos, no se sabría á 
cuál momento histórico habría de atenderse para operar la 
reorganización. 

Sin embargo, yerran los que quieren examinar aisladamente 
y sin trabazón alguna los elementos constitutivos de las nacio- 
nalidades; porque sobre la identidad de territorio, de lenguas,' 
de razas y de historia está el sentimiento de su propia unidad, 
la comunión de ideas, y la conciencia de su libertad. Estas 
fuerzas morales desempeñan el papel mismo de la cohesión, 
que ata y reúne el conjunto de moléculas de que los cuerpos 
se componen, pero que necesita ante todo de la existencia pre- 
via de esas substancias componentes. 

Para saber cuándo hay y en qué medida las fuerzas nacio- 
nales; para determinar la evolución histórica; para apartarse 
del arbitrio y oponerse á la dominación, para esa labor grande 
y trascendente, están la Filosofía y el Derecho: la razón y la 
justicia. 



Siempre resultante de la conciencia individual y con la ten- 
dencia de conservar cuantos medios corfstituyen el propio vi- 
gor, implantóse el nuevo principio en la codificación moderna, 
pasando así á la realidad de la vida. 

La Revolución Francesa originó la revolución jurídica, y 
desde el instante en que se provocaba la unificación del 
derecho privado por el Código Civil, lá más grande y durade- 
ra de las glorias, del Primer Cónsul, y en que suprimía las cos- 
tumbres territoriales *del antiguo régimen, no podía ya consi- 
derar el domicilio como el medio de resolver los conflictos. 
Desde que se promulgaba una ley nacional única, era también 
preciso adoptar un solo principio en toda la Francia. 

Mas era igualmente necesario buscar la solución de los con- 
flictos internacionales por la diversidad de leyes, y entonces, sín 
resolver el legislador cuál precepto debería obligar al extranjero 
en Francia, ora fuese porque no se le concediesen derechos, se- 
gún la letra homicida del discutido art. 1 1 , ora porque quisiese 
dejar á la ciencia la solución de ese punto, limitóse á prescri- 
bir en el árt. 3? que "las leyes concernientes al estado y ca- 
pacidad de las personas rigen á los franceses, aunque residan 
en país extranjero/' De esta suerte, á la vez que se determi- 
naba un punto jurídico, se alcanzaba un fin político: se com- 
batía la emigración, que era en aquellos días una amenaza 
para el nuevo orden de cosas. El principio de la nacionalidad, 
dice Jitta, hizo así su aparición en el derecho. privado positivo, 
sin estrépito y como una cosa natural." 

En alas de la reciprocidad transportóse el nuevo principio 
del dominio del Derecho Civil al del Internacional, como en 
alas del viento va el polen á fecundizar á distancias lejanas 
y variadas plantas. Encontró un terreno favorable en Italia, en 
donde sirviendo de palanca política se generalizó, dando la 
vuelta al mundo entero, y hoy, la conclusión de esa escuela 
formúlase en los términos en que lo hizo Esperson: "Cada 
uno puede invocar por todas partes la ley de su nación, con tal 
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que ella no ataque el derecho público del Estado ante los tri- 
bunales del cual se pide la aplicación." 

¿Pero ese principio, por importante que se le suponga, es 
por sí solo bastante para resolver cuantos conflictos se presen- 
ten en las relaciones jurídicas entre ciudadanos de diversos 
países, sometidos al imperio de diversas leyes? 

Según Mancini "él estado y capacidad de las personas, las 
relaciones de familia y los derechos y obligaciones que de ellos 
emanan, deben juzgarse aplicando las leyes de su patria ó na- 
cionales. Sólo subsidiariamente se rigen por las leyes del do- 
micilio, en el caso en que diferentes legislaciones coexistan en 
un mismo Estado ó en que se trate de personas sin naciona- 
lidad ó que tengan dos nacionalidades. Pero las leyes nacio- 
nales del extranjero no pueden aplicarse en el territorio some- 
tido á otras soberanías si están en oposición con su derecho 
ú orden público, 

"En las sucesiones á la universalidad de un patrimonio, co- 
rresponde á la ley nacional determinar la capacidad para su- 
ceder, la porción hereditaria, las reservas y las condiciones 
requeridas para la validez intrínseca de los testamentos, cual- 
quiera qué sea la calidad de los bienes y del país de su si- 
tuación." 

Concebido en estos términos hay que considerar el repetido 
principio como insuficiente para el fin propuesto. Desde luego 
es impotente en el caso en que se trate de apreciar relaciones 
entre subditos de diversas soberanías, es decir, cuando preci- 
samente tiene necesidad la ciencia de una- regla; pues al pre- 
sentarse cuestiones para saber cuál ley gobierna, por ejemplo, 
la validez de un matrimonio entre extranjeros de diverso país 
cada uno, se resolverá sin duda que semejante matrimonio se 
rige por la ley del marido, por la de la mujer, por las de am- 
bos esposos, por la que sea más favorable á la validez del con- 
trato ó por la del marido en unos puntos y por la de la mujer 
en otros; pero con eso habrá que reconocer que no puede 
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darse una soía regla y que se necesita atender á la naturaleza 
del acto, á sus diversas condiciones de validez y á sus efectos 
internacionales. 

Ni siquiera podrá decirse que esas relaciones irresolubles 
son excepcionales y no pueden servir de demostración contra 
una regla general, porque esas excepciones son precisamente 
las que caen bajo el dominio del Derecho Internacional Pri- 
vado. 

Lo que pasa es que la nacionalidad de una persona es uno 
de los elementos de su individualidad, que el legislador debe 
tener en cuenta, para someter las relaciones que de ella nazcan al 
derecho que les convenga, pero no se confunde con la individua- 
lidad misma; al lado de aquella existen otros rasgos que deben 
también tenerse presentes y cuyo valor depende de las circuns- 
tancias especiales; así es que mientras los Estados no se pongan 
de acuerdo sobre la naturaleza de cada acto jurídico, por me- 
dio del convencimiento común, el principio nacional deberá 
únicamente aplicarse á aquellas relaciones que sean de un fin 
social humanitario. 

La distinción que suele hacerse entre la incapacidad gene- 
ral y la particular para ciertos actos, admitida por muchos au- 
tores y puesta en práctica por diversos códigos que juzgan la 
aptitud personal para obligarse, según la ley más favorable á 
la validez del acto, como cuando se trata en Alemania de las 
letras de cambio, sobrepone la disposición local á la naciona- 
lidad y abre inmensa brecha á la doctrina italiana. Verdad que 
inconveniente semejante no puede en buena lógica imputarse 
á la teoría; pero no podrá decirse otro tanto de la excepción 
de orden público, frase general que abraza el derecho público, 
la moral y las buenas costumbres y que se considera justa- 
mente como real, pero que tiene diversa extensión, según la 
esfera en que se aplique, pues no es lo mismo cuando se trata 
del Derecho Civil que cuando se refiere al Internacional y gue 
se presta en la práctica á serias dificultades y frecuentes incer- 



tidumbres. En el ensanche notable que hoy día dan los go- 
biernos á los intereses económicos, es difícil saber si es preci- 
so aplicar en tal ó cual circunstancia las leyes extranjeras ó las 
territoriales. 

Provienen estos inconvenientes, como lo hace notar el profe- 
sor holandésjitta.de que se quiere encontrar una sola clave para 
todas las cuestiones complexas de suyo, propias de la ciencia, 
en virtud del entusiasmo producido por la misma importancia 
del principio, pues si se reduce su aplicación á ciertos cases 
de orden determinado, se habrá encontrado incuestionable» 
mente en él un elemento poderoso. En consecuencia, la na» 
cionalidad es uno de los principios fundamentales, pero no 
debe considerársele como el único. 

Puede desde luego sustituir con ventaja á los antiguos efec* 
tos del domicilio, en cuanto al estado y capacidad de las per- 
sonas, lo mismo que en lo que á sus relaciones de familia se 
refiere, agregándose á tales efectos cuantos dependen de la 
voluntad del ciudadano, particularmente en la esfera de las su* 
cesiones y de los contratos. 

El noble ideal de la escuela italiana de asegurar la coexis- 
tencia é independencia de todas las naciones bajo la ley uni- 
versal del derecho, en nada se amengua con que se reduzca 
tal regla á sus justos límites. 

Si los pueblos quieren, como lo indica el art. 3? del Código 
Napoleón y el art. 12 de nuestro Código Civil, que las leyes 
personales obliguen á sus ciudadanos aun cuando se hallen 
en el extranjero; si pretenden que sus disposiciones sean res- 
petadas en cuanto á sus hijos se refieran por las demás poten- 
cias de la tierra, es preciso entonces, que respeten ellos mis- 
mos las legislaciones extranjeras. Impónese, por tanto, la ne- 
cesidad de no dejar á la resolución de los tribunales la decla- 
ración de la ley que debe aplicarse á los extranjeros, de no 
fundarse para eso en la reciprocidad, concepto politico más 
que jurídico;, declarando sin ambajes que los extranjeros están 
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dentro del territorio sometidos á sus propias leyes nacionales, 
siquiera sea con las limitaciones marcadas. De esta suerte, si 
bien se abrirán las puertas de nuestro suelo á leyes extrañas, 
también se harán retroceder las fronteras de la jurisdicción 
propia. 

Así lo ha hecho el Código Italiano, mereciendo por ello y 
por la igualdad de derechos que reconoce al extraño lo mismo 
que al regnícola, el aplauso de todos los publicistas. 

Al coro de ellos reúno mi débil voz en alabanza de la Pa- 
tria de Colón y de Cavour; pero permítaseme para concluir 
hacer también justicia á México, tan poco conocido por los 
foráneos escritores. 

Ocho años antes de que se promulgara el Código de Italia 
fué sancionada nuestra Constitución política, en cuyo art. 33 
quedó asegurada la igualdad completa de derechos entre me- 
xicanos y extranjeros. Sise recuerdan las tristes circunstan- 
cias por que atravesaba la República en aquellos días; las exi- 
gencias abusivas que con ella habían tenido los que en ella 
encontraran nueva patria, ya provocando hipócritamente la 
segregación de Texas, ya trayendo con toda ostentación la pri- 
mera guerra de Francia, se estimará en su legítimo valor el 
mérito de nuestros legisladores, que supieron sobreponerse á 
las preocupaciones é intereses del momento, rindiendo home- 
naje á la justicia. 

Honor á los constituyentes mexicanos que cooperaron con 
su grano de arena al reconocimiento de la igualdad del hom- 
bre, al estrechamiento de la fraternidad universal y al triunfo 
del principio de la nacionalidad. 

Termino, señores, dándoos las gracias por la bondad con 
que me habéis oído y haciendo votos por el progreso de la 
ciencia jurídica que prepara progresos indecibles en toda so- 
ciedad y en todo gobierno. 

La tendencia actuaí sigue siendo asimilar la idea política que 
representa el Estado, á lá idea moral que significa la nació- 
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nalidad, é igualar los derechos del extranjero á los del regní- 
cola. Ojalá llegue el dia en que no haya Estados que no sean 
verdaderas Naciones, como que no se cuente Nación alguna 
que no sea Estado soberano, y que no existan fronteras en el 
mundo entero que marquen diferencia entre los derechos in- 
dividuales de todos los hombres! 



Luis Pérez Verdía. 
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